
La semana pasada fue la más
sombría en Europa desde la caída
del Telón de Acero. Ucrania se
está vendiendo, Rusia se está re-
habil i tando y, con Donald
Trump, ya no se puede contar
con Estados Unidos para acudir
en ayuda de Europa en tiempos
de guerra. Las implicaciones pa-
ra la seguridad de Europa son
graves, pero aún no han calado
en los líderes y la población del
continente. El viejo mundo nece-
sita un curso intensivo sobre có-
mo ejercer el poder duro en una
era sin ley, o será víctima del nue-
vo desorden mundial.

En un discurso pronunciado
en Múnich la semana pasada, el
vicepresidente de Estados Uni-
dos, J.D. Vance, ofreció una
muestra de cómo el hogar de los
buenos vinos, la arquitectura clá-
sica y los cheques de asistencia
social se enfrenta a la humilla-
ción, cuando ridiculizó a Europa
como decadente y antidemocrá-
tica. Sus dirigentes han sido ex-
cluidos de las conversaciones de
paz entre la Casa Blanca y el
Kremlin, que comenzaron ofi-
cialmente en Riad el 18 de febre-
ro. Sin embargo, la crisis va mu-
cho más allá de los insultos y las
sutilezas diplomáticas.

Trump parece dispuesto a ale-
jarse de Ucrania, a la que culpa
falsamente de la guerra. Tras cali-
ficar a su Presidente, Volodímir
Zelenski, de “dictador”, Trump
le advirtió de que “más le vale ac-
tuar rápido o no le quedará país”.
Es posible que Estados Unidos
intente imponer a Ucrania un al-
to el fuego inestable con escasas
garantías de seguridad que limi-
ten su derecho a rearmarse.

Eso ya es bastante malo, pero
la peor pesadilla de Europa es
mayor que Ucrania. Trump pre-
tende rehabilitar al Presidente
ruso, Vladimir Putin, abando-
nando una política de aislamien-
to que viene de lejos. Sin ningún
beneficio geopolítico evidente
para Estados Unidos, está inten-
tando restablecer las relaciones
diplomáticas. Es posible que
pronto sea agasajado en una os-
tentosa cumbre. Al ofrecer con-
cesiones en Riad, Marco Rubio, el
secretario de Estado, habló de
cooperación y de “oportunida-
des económicas y de inversión
históricas”. (¿Torre Trump en la
Plaza Roja?)

El chantaje de Trump a Euro-
pa y su complacencia con Rusia
han puesto en duda el compro-

miso de Estados Unidos de de-
fender la OTAN pase lo que pa-
se. Uno de los temores es que las
fuerzas estadounidenses pue-
dan ser recortadas o retiradas
para dejar expuesta a Europa del
Este. El problema no es que las
prioridades del Tío Sam estén en
Asia. El problema es que si Euro-
pa se ve atacada por Rusia y soli-
cita ayuda estadounidense, el
primer y más profundo instinto
de Trump será preguntar qué
gana él con ello. La semana que
viene se reunirá con el Primer
Ministro británico y con el Presi-
dente francés. Pero no se tome
esto como una señal de que se
trata solo de una charla inteli-
gente de un negociador: La dis-
posición de Trump a negociarlo
todo es precisamente el proble-

ma. La disuasión de la OTAN se
basa en la certeza de que si un
miembro es atacado, el resto
acudirá en su ayuda. La duda es
corrosiva, deja a Europa peligro-
samente expuesta.

Expliquemos la realidad a la
que se enfrenta Europa. Es un
continente endeudado, envejeci-
do, que apenas crece y no puede
defenderse ni proyectar poder
duro. Las normas mundiales so-
bre comercio, fronteras, defensa
y tecnología se están rompiendo.
Si Rusia invade uno de los países
bálticos o utiliza la desinforma-
ción y el sabotaje para desestabi-
lizar Europa del Este, ¿qué hará
Europa exactamente?

Hasta ahora la respuesta es
agazaparse a la defen-
siva. Tras la embestida
del MAGA, un grupo
de líderes europeos se
reunió apresurada-
mente en París el 17 de
febrero, pero solo con-
siguió hacer públicas
sus diferencias. Tres años des-
pués de la invasión rusa, Europa
no ha aumentado el gasto militar
lo suficiente. Está atrapada en
una visión del mundo obsoleta
de tratados multilaterales y valo-
res compartidos.

La tarea urgente de Europa es
volver a aprender a adquirir y
ejercer el poder; debe estar pre-
parada para enfrentarse a adver-
sarios y a veces a amigos, inclui-
do Estados Unidos, que seguirá
ahí después de Trump. En lugar
de acobardarse, necesita una va-
loración objetiva de la amenaza.
Rusia es una máquina de guerra
con un vasto arsenal de armas
nucleares, pero también una eco-

nomía de tamaño medio en decli-
ve. Europa también necesita una
valoración igualmente objetiva
de sus propias fortalezas: aunque
crece lentamente, Europa sigue
siendo un gigante económico y
comercial con grandes reservas
de talento y conocimiento. Nece-
sita utilizar esos recursos para re-
vitalizar el crecimiento, rearmar-
se y afirmarse.

¿Qué significa esto? A corto
plazo, Europa necesita un envia-
do único para hablar con Ucrania,
Rusia y Estados Unidos. Debe en-
durecer su embargo a Rusia, aun-
que Estados Unidos suavice las
sanciones. Europa debería explo-
tar unilateralmente los 210.000
millones de euros (220.000 mi-

llones de dólares) de
efectivo ruso conge-
lado en bancos euro-
peos. Con ello se pa-
garía la continuación
de la lucha o el rear-
me de Ucrania a me-
dida que disminuyan

los fondos estadounidenses.
A medio plazo se necesita una

enorme movilización de defen-
sa. Si Europa no puede depender
de Estados Unidos, debe tener
sus propios aviones pesados, lo-
gística, vigilancia: todo. Deben
iniciarse conversaciones sobre
cómo Gran Bretaña y Francia
pueden utilizar sus armas nu-
cleares para proteger el conti-
nente. Todo esto costará una for-
tuna. El gasto en defensa tendrá
que aumentar hasta el 4-5% del
PIB que era normal durante la
Guerra Fría. Un mayor gasto en
defensa, sobre todo si se gasta en
armamento estadounidense,
puede convencer a Trump de

permanecer en la OTAN, pero
ahora hay que partir de la base
de que el apoyo estadounidense
no está garantizado.

Pagar este rearme exigirá una
revolución fiscal. El nuevo obje-
tivo exigirá un gasto adicional
de más de 300.000 millones de
euros al año. Una parte deberá
proceder de la emisión de más
deuda común e individual. Para
soportarlo, Europa tendrá que
recortar el bienestar: Angela
Merkel, excanciller alemana, so-
lía decir que Europa representa-
ba el 7% de la población mun-
dial, el 25% de su PIB, pero el
50% de su gasto social. Para au-
mentar el crecimiento, Europa
debe seguir adelante con refor-
mas obvias pero eternamente re-
trasadas, desde la unificación de
los mercados de capitales hasta
la desregulación.

Un nuevo sueño para un viejo
continente

La pesadilla que han conjura-
do Putin y ahora Trump puede
obligar a Europa a cambiar su
organización. Su pedante obse-
sión por los procesos y las agru-
paciones, como la zona euro, la
UE y muchas otras, ralentiza la
toma de decisiones, omite a ac-
tores clave como Gran Bretaña y
da peso a países como Hungría,
que quiere sabotear la defensa
europea, o España, que duda en
rearmarse.

Todo esto suena descabella-
do. La OTAN ha sido la alianza
más exitosa del mundo: su desa-
parición resulta difícil de imagi-
nar. Pero lo viejo ha pasado; to-
do se ha hecho nuevo. Europa
tiene que asumirlo antes de que
sea demasiado tarde.

Cómo debe responder Europa mientras Trump
y Putin destrozan el orden de posguerra

La región ha vivido su semana más sombría desde la caída del Telón de Acero. Las implicaciones aún no se han asimilado.

TRUMP DIJO que podría reunirse con Putin antes de fin de mes.
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{ LÍDERES | La pesadilla de Europa }

D E R E C H O S  E X C L U S I V O S

UCRANIA cumple este 24 de febrero tres años combatiendo a las fuerzas rusas en su territorio, y el gobierno afirma que solo aceptará una paz que los incluya
en las negociaciones.
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Capaz de resistir por ya
tres años a la ofensiva
rusa con la ayuda clave
de EE.UU., Ucrania lle-

ga a un nuevo aniversario de la
guerra en el que quizás sea uno
de sus momentos más inciertos.
Su principal aliado, ahora con el
Presidente Donald Trump a la
cabeza, no solo muestra inten-
ciones de apartarse del conflicto,
sino que además lleva varios
días elevando el tono y la pre-
sión sobre Kiev para que acepte
un fin negociado de la guerra,
sin siquiera garantías de su par-
ticipación en los diálogos con la
Rusia de Vladimir Putin, el nue-
vo socio de Washington.

En una semana marcada por
fuertes declaraciones cruzadas
entre el Presidente de Ucrania,
Volodimir Zelenski, y Trump, el
republicano volvió a cargar con-
tra su par ucraniano al asegurar
ayer en la cadena Fox News que
“no es muy importante” que Ze-
lenski esté presente en las nego-
ciaciones que su administración
impulsa con Moscú. “Ha estado
allí durante tres años. Él hace
que sea muy difícil hacer tratos”,
afirmó el republicano.

Sus comentarios remarcaron
el temor ucraniano de que a
Trump le interesa negociar solo
con Rusia, y obligar a Kiev a
aceptar lo que salga de esos diá-
logos . Durante la semana,
Trump insinuó que el inicio de la
guerra fue responsabilidad del
lado ucraniano por no “haber
hecho un acuerdo mucho antes”
con Moscú —que desató el co-
mienzo del conflicto con su in-
vasión a gran escala el 24 de fe-
brero de 2022— y calificara pú-
blicamente a Zelenski como un
“dictador” por no llevar a cabo
elecciones en el país, a pesar de
estar en medio de la guerra.

Trump, además, lanzó una
fuerte advertencia al asegurar
que “más vale que (Zelenski) se
mueva rápido o no le quedará
ningún país”, en lo que fue visto
como una presión más del repu-
blicano para que el gobierno
ucraniano acepte la paz de la
manera que él expone.

“Trump no está dejando nada
de espacio para que Ucrania plan-
tee sus puntos de vista sobre có-
mo debe ser la paz. En cambio, le

está dando ese espacio a Rusia, el
agresor que inició la guerra. Eso
es algo que Zelenski ni el pueblo
ucraniano van a aceptar como si
nada tras tres años de guerra”, di-
ce Jamie Shea, profesor de Estra-
tegia y Seguridad de la Universi-
dad de Exeter y exportavoz de la
OTAN.

Kiev pierde
la paciencia

Es justamente la participa-
ción de Ucrania en los diálogos

lo que Zelenski lleva semanas
defendiendo, al afirmar que es
un requisito indispensable para
que su país acepte un fin nego-
ciado al conflicto, con el objeti-
vo de lograr las “garantías de
seguridad” que el país requiere
para su futuro en la posguerra,
como la retirada de las tropas
rusas de su territorio o un cami-
no claro para la incorporación
ucraniana a la OTAN, algo que
la actual administración esta-
dounidense rechaza.

Pero la postura de los últi-
mos días de Trump pareció
colmar la paciencia del líder
ucraniano, quien acusó al re-
publicano de “permitir que
Putin salga del aislacionismo”
luego de que EE.UU. y Rusia
acordaran el martes dar pasos
para la normalización de sus
relaciones, en el marco de las
conversaciones entre ambos
por la guerra.

“No es que desde el inicio Ze-
lenski viese a Trump como un
socio totalmente confiable, pero

sí intentó generar acercamien-
tos. Creo que lo que hemos visto
en los últimos días por parte de
Trump no ha hecho más que
destruir esa confianza que se in-
tentó generar”, dice Ben Torna,
experto en seguridad internacio-
nal de la Universidad de Dublín.

La mira puesta en los
recursos ucranianos

Prueba de ello fue el rechazo
de Zelenski al acuerdo que

Trump exigió a Kiev de otorgar-
le acceso a tierras raras y minera-
les en suelo ucraniano por un va-
lor de US$ 500 mil millones a
cambio de la ayuda enviada por
EE.UU. a Ucrania durante la
guerra.

Es que, según el republica-
no, su país ya destinó US$ 350
mil millones de ayuda a Ucra-
nia. Sin embargo, las cifras ofi-
ciales del Congreso de EE.UU.
detallan que lo aprobado por
Washington hasta el momento

es de un total de US$ 203 mil
mi l lones de ayuda a Kiev ,
mientras que según el Obser-
vatorio de Ayuda a Ucrania del
centro de estudios alemán Ins-
tituto Kiel para la Economía
Global, el total de ayuda esta-
dounidense que ha llegado a
Ucrania ronda los US$ 130 mil
millones.

Trump apunta, a su vez, que
su exigencia de un acuerdo con
Kiev es para “asegurar” el dine-
ro de EE.UU. en Ucrania, tras
afirmar el miércoles en su red so-
cial Truth Social que en el caso
de Europa, el continente tiene
“garantizado su dinero” en
Ucrania, sin aportar pruebas ni
dar detalles de a qué se refería
con ello.

En tanto, ayer el asesor de Se-
guridad Nacional de la Casa
Blanca, Mike Waltz, remarcó las
presiones del gobierno sobre
Kiev en este asunto, al asegurar
que Zelenski aceptará “muy a
corto plazo” el acuerdo que exi-
ge Trump para el acceso a mine-
rales y tierras raras.

Un escenario incierto

Aun cuando el gobierno de
Zelenski se muestra cada vez
más crítico con Trump y su in-
clinación por unos diálogos de
paz que no incluyan a Ucrania,
y aparentemente tampoco al
resto de Europa, el escenario
actual plantea un futuro incier-
to para Kiev.

Desde hace varios meses que
el frente de batalla no deja bue-
nas noticias para Ucrania, entre
reportes de tropas muy desgas-
tadas ante la falta de nuevos re-
clutas y el avance lento pero sos-
tenido de Rusia en el este ucra-
niano y en la región rusa de
Kursk, donde las fuerzas de Kiev
lanzaron un sorpresivo ataque
en agosto de 2024.

En ese sentido, los analistas
consideran que ahora se inicia
un período complejo para Ze-
lenski y Ucrania, en el que el pa-
so de los días puede dificultar
más su futuro.

“El mayor beneficiado es Pu-
tin, que ahora puede esperar a
que Ucrania comience a sentir el
efecto de lo que será no contar
con el apoyo de EE.UU., lo que
pondrá aún más presión sobre
Ucrania. No será fácil sobrelle-
var eso”, dice Shea.

En un giro de su política exterior, Washington se acerca a Putin y quiere terminar la contienda en el corto plazo:

Ucrania entra a tercer año de guerra presionada
por Trump para que acepte el fin del conflicto

JOSÉ TOMÁS TENORIO LABRA
Corresponsal en España

El republicano afirmó que “no es muy importante” contar con Volodimir Zelenski en las negociaciones de paz con Rusia, en un
contexto marcado por declaraciones cruzadas entre ambos líderes en los últimos días.

LLAMADO
“Creo que el Presidente
Putin y el Presidente
Zelenski deberían
sentarse juntos”, dijo
Trump ayer en
declaraciones a la prensa
en el Despacho Oval.

El ministro de Exteriores de Rusia, Serguéi Lavrov, dijo ayer que la
ayuda occidental a Ucrania se ha visto “engullida” por “el régimen de
(Volodimir) Zelenski”, al que acusó de malgastar “cientos y cientos de
miles de millones de dólares en ayuda militar”.

Los dichos de Lavrov se dieron al cierre de una reunión de ministros
de Exteriores del G20 en Sudáfrica, e hicieron eco de declaraciones
del Presidente de EE.UU., Donald Trump, quien en la semana criticó el
gasto de su país en ayuda de Ucrania, y acusó a Kiev de haber “perdi-
do” la mitad del dinero enviado por Washington durante la guerra.

n Moscú afirma que Kiev “ha
engullido” dinero occidental
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